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Suscr ic ion
CO N  8 L  D IA B IO

E L  L I B E R A L  

PaoVINCTAS 
3  m eses , 5  pesetas 

sem estre , 10  pesetas, 
a ñ o , 2 0  pesetas.

EXTBAN JEK O  
ü n a u o , 4 8 fra n cosoro

OLTHAMA.B
U n ano, 10 pesos tts.

“ ^ R  A M A O R I O  
DO h a y  a a e c r í c i o D  e o s

EL llfiEnAL

La Broma s o la
c a e s r »

BN PR OVIN CIAS 
3 m eses, 3  p esetas; 6 

m eses , 5 .5 0  ptas.; 
un  a ñ o , 10  pesetas.

K X TB A N JK 8Ü  
Un a ñ o , 2 5  francos.

_  U LTR AM A R 
Un a n o , 7  pesos ftes.

A d m in is tracoo l

San Juan, 14,
c w a r fo  b a jo .

Ó R G Á N A  P O L IT IC A  R E P U B L IC A N A

El  jueves por la  noche, en Valdemoro dos banda 
de bandurrias y guitarras dieron i. nuestro querido Di­
rector una serenata, y en los alrededores de la casa 
que habita el 5 r . s e  organizó un baile 
popular que duró desde las 9  hasta las 13 ii3 de la  no­
che.

No encontramos palabras con que expresar la  gra­
titud de nuestro jefe, y  los bueos recuerdos que siem­
pre conservará de la afectuosa hospitalidad y cultu­
ra de los Valdemoreflos.

En breve sabrán nuestros lectores qué era lo que 
celebraban los habitantes de aquel pueblo.

; ¡ F e r r a n d e z ,  B e l l í í s ! !  •
;\ a  n o existen!
V ivieron  com o buenos, y  lián m uerto com o valientes.
¡V aya por los  m u ch os que  v iven  com o leones, y  m ueren 

com o raposas!
I.as vestales de la ordenanza n o han sab ido leer esta 

vez la fórm u la  del h on or, ni el precepto  escrito  para  matar 
á  los va lien tes...

E n ñ n ; elevem os al cie lo  una p legaria  p or  aquellas a l­
m as sin  doblez y  sin fils ia , que  decían  to d a  la  v erd ad  y  
con  ella  firm aban su  sentenc’ a de m u erte ... D ecid idam en­
te , aquellos dos hom bres n o habían  nacido para ser genera­
les n i m in istros: no hubieran  sabido perjurar m ás de una 
v ez ..!.:

Y  repitam os c o a  V í c t o r  H u g o ,  que tam bién  h á  lanzado 
su  grito  de horror, y  h á  im plorado en van o la  gracia  del 
joven  manarea.

— «C iertos pensam ientos son oracion es...
«H ay m om entos en  que, cualqu iera  que  sea la p osición  

«d el cu erpo, el alm a está de rod illas.»
A s í, asi h á  estado la España libera l durante dos dias y 

dos n oches; de rodillas ante el rey ..l
Pero ya  se há  levantado; ya  está otra  vez en p ié , y  más 

cavilosa  qne ántes de arrodillarse.
¡E sperem os!

Qué d e m o n io ! c h iíq u e  usté, 
s e ñ o r  d e  G u e l l j  K e n t k .

Y o  le  tenia á V . p or  u n  chiflado á lo  Posada H errera, pero 
veo que  estaba en un error, y  m e parece que estoy á tiem po 
para enm endar m i ju ic io , y  devolverle á V . lo s  galones.

U sted n o ¿s un senador de fipirinaho\ és V . tod o  un 
hom bre, lo  que  se llam a un hom W e.

K ecuerdo haberle visto á V . una noche de baile de m ás­
caras en el teatro liea l; estaba V . so lito , en  el cen tro  del 
salón , talareando la pieza que tocaba la  orquesta , y  llevan­
do el com pás con  e l guante de la  m an o derecha sobre la 
pa lm a d é la  izquierda.

— A d iós, G a < f¿-le  d ijo  á  V . u na  m ascaríta vestida de 
n egro .

— Adió, A íya/-coatestó V . en am ericano m eloso ...
Y  d ije  y o  para m is adentros;

— ¿Este és e l señor de Q u k l l , ?  
jhace bon ito papel!

Pero m e equ ivoque de m edio á  m edio; és usted un h om ­
bre de pe lo  en pech o , y  sin ellos en la len gua .

Conste que  y o  soy  asi; cu ando m e equ ivoco, m e arrepien­
to  y  lo  d ig o  sin reconcom ios

Verá usted cóm o e l dia m enos oensado nos encontram os 
en cu a lqu ier parte, y  le aprieto á  V . las m anos y  le doy  un 
abrazo, y  le  d ig o  sin m ás ni m ás:

— Señor de U ü k l l . . .  ¿quiere V . dispensarm e las cu chu -

Úetas que algunas veces le he d in jid o , y  contarm e en el 
núm ero de sus am igos?-¿y í? l ’ uee se acabó! vengan  esos 
huesos, que, com o y o , lo s  tiene V . en abundancia; y  pelillos  
á la m ar, que agua pasada n o m ueve m olin o , y el que  m u ­
ch o habla m u ch o yerra, y  de s ib io s  es m uiíar de consejo, 
y  n o m e cates_hasta que  m e cá ies ;...

L a  cam pana que  está V . haciendo entre los fósiles  del 
Senado, és altam ente m eritoria: asi se habla; p oco  y  bueno; 
duro y  á  la cabeza

Su pon go que  V . va  á  los toros: d ig o  yo , porque el h om ­
bre que asiste á  loa bailes de m áscara (que suelen ser cor­
ridas nocturnas, da vacas bravas y  n ov illos  em bolados) no 
tiene porqué privarse del espectácu lo que aquí llam am os 
níLCÍo%o,l, por la  m ism a razou quo  tenem os para llam ar ora­
dor á H inojosa . y  estadista  á  P ío  G ullon .

Pues si vii V . á los toros y  há v isto  m atar á Lagartijo, 
se habrá fijado en un peón que  le  ayuda con  el capote y que 
se llam a Juan  M olina: és herm ano del mónstruo cordobés.

Pues bueno, J u a n es  en realidad, e l que m ata lo s  toros 
porque les zarandea tan á m aravilla que  cuando Rafael tie­
ne que tirarse á clavar e l estoqu e, el 5»ro está ya m ás b lan ­
do que  aquel guantecito o n  que  usté l llevaba e l com pás 
en el baile á  que  m e hé referido.

U sted (perdone la com paración ): usted és un  Juan M o­
lina, correjido y  aum entado. Sabe V , m eter e l capote , cor­
rer q u e d a n  e l op io  y  clavar u nos rehiletes com o aque­
lla alusión  al m anifiesto de Manzanares, y aquel otro  recor- 
déris de las causas originarias del acJmchún de A lco lea , que 
le llega ron  á lo  vivo a l berrendo en n egro  que es h oy  el 
prim er padre de la  ganadería de carté l.

¡A sí so capea, y  asi ae ponen palos!
¡Nada, nada! que estoy por usted, corao(quien  dice, y  se 

m e antoja  que  con  el tiem po hem os de ser buenos am igos; 
N o m e diga V , que nó!

C uando un hom bre d ice  hoy nones 
y  mañana dice pares,
¿todas las personas serias 
no le llam an bolaralcl 
Cuando un ten or suelta  un  gallo... 
de los  que  no són volátiles,
¿n o suele arrim arle el pú llico 
una silba que lo parte?

Pues aquí tienen ustedes lo  que há hecho el prim er te­
nor lie la  com pañía  conservadora:

En 21 de M arzo de 1812, I ) , A n ton io  opinaba, ba jo  su 
firm a en u n »  proposición  pre.seotada al C ongreso; que  á las 
«Cám aras l^ is la tív a a  debían ser ¡levados cuantos expe- 
«dien tes pidiesen los d iputados ó  senadores, para demiiciar 
«ante el pais los atropellos, a u n q u e  l o s  p b r p s t k k n  p o r  d o i.u -  
«R O S A  EX C E PC IÓ N  LOS TflIBU.NALES DE JU S T IC IA .

¿ llá n  leido ustedes bien?
P ues a llá v á  e! gallo  del ten or absoluto:
E n S O d eJ u n io  de 1884, el m ism o D on A n ton io , Presi­

dente de l C onsejo de M in istros, d ice  m u y suelto  de codos 
en pleno Senado: guc no autorizará que  se lleven  á  las Cám a­
ras los expedientes relativos á los fusilam ientos de Gerona 
y  á la supuesta conspiración  de la ca lle  de L ir ia ,-y  á  otros 
belenes conteinooráneos jiorque, n i el poder ejecatioo K i e l  
L E G ISL A T IV O  tienen para qué inlercenir, n i enjioco ni en mu­
cho, en los procesos y  sentencias de los triiunalesi

¡E l pais que aguanta estas albardas casi m erece tener 
de m in istro  de fom en to á m onseñor P id a l..!

¡L a  Izqu ierda se divierte!
P or supuesto que  el im berbe D o n  C r i s t i n o  és quien  tie ­

n e la cu lpa de tod os  los desavíos
Se conciba q u e  L oóu z D o m ín g u e z  sea jefe de un partido 

m onárquico ; pero  ¿cóm o el aoostoí rojo , el ex-republicano 
trem ebundo, há de ser ya  jefe de nadie n i figurar aquí 
para nada?

L ó p e z  D o m ín g u e z  tiene la autoridad de su  h istoria , lim ­
pia de toda inconsecueaeia; es uu ta len to  lijó, és un presti­
g io  sano y  decoroso...

P ero el señor D o s  C r i s t i n o ,  
que tiene m ala cabeza, 
há sido agua, há sido  vino, 
y há  sido tam bién cerveza.

Y tanto  S3 há equ ivocado 
que  aunque otra  vez se consagre 
á lo que  tué en el pasado, 
siem pre quedará en vinagre.
P or eso a lgún  lechuguino 
le ayuda en esta jornada... 
porque á  falta  de agua y  vino, 
hay que tom a r... ensalada'.

Eloy P. Buxó

V aldem oro .'> d s  Ju lio  de 1881.

AL GARíTATiVO PRESBiTSRG 

D. M IG U E L  S A N C H E Z .
Sócio del Ateneo; que no quiso firmar la petición de 
indulto para ias víctimas fusiladas por la espalda en 

la ciudad de Gerona

[Tú si que  eres canovistal 
sábio presbítero ilustre, 
para quien en nuestra España 
n o han cam biado las costum bres, 
y  áun estam os en los tiem pos 
en  que  se encendía lum bre 
co n  e l áscna del vecino, 
o  con  pajuelas de azufre.
•Queréis apagar un  astro, 
y  para en volverlo  en nubes, 
derram áis sangre qne hum ea
V en la tierra  se  consum e;
Y  tú . pastor de l Calvario, 
aposto! de m ansedum bre, 
u ngid o  co a  santos óleos, 
claro espejo de v irtu d es ... 
tú , sacerdote  de l C risto, 
que  la caridad rehuyes,
y  en am arga h iel transform as 
del Jordán e l agu a  d u lce ,...
¡así tengas la agonia 
q u e  en  estos m om entos sufren 
( 03 viudas y  nueve huérfanos, 
coro  de aquel cuadro lúgubre; 
¡ojalá cierren  tu s  ojos 
cuervos que tu vista anublen 
con  e l batir de sus alas, 
cu ando tu  m uerte se anuncie! 
y  te  sirvan de m ortaja 
cardos secos que  te púnzen! 
y  en vez de m éd icos, tigres 
de tu  dolen cia  se curen!
En tu s  m anos e l hisopo 
e.s^aífange que  destruye, 
y  la estola  una correa 
con  que  á  la piedad sacud es.,.

¡Sacerdote, sacerdote! 
si de cristiano presum es,
¿cóm o serán los gentiles 
que en e l A frica  se nutren 
con  carne de los v ia jeros 
que  entre sus selvas descubren? 
Si eres tú  pastor critiano;
¿cóm o és el lo b o  que  gruñe, 
cóm o el raposo que  ladra, 
y  cóm o el chacal que  ruge? 
¡S acerdote, sacerdote, 
que sangre de D ios con su m es '., 
la  España republicana 
te  m ira , haciéndose cruces; 
y  si se cam bian  las tornas 
y  lo que  está abajo, sube, 
puedes ir  á decir m isa 
donde n o haya quien  te  escuche, 
porque lo  que  és en  España 
¡com o te  qued es ... te  luces!

E . P . B.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  B R O M A

D eos D ESACOM ODADOS
¿Les im porta  á ustedes a lgo r^ue López D om ínguez se 

fusione con  Sagasta?
A  m i, n i esto ...
j l la n  experim entado ustedes a lguna  sensación  de sor ­

presa ó  desconsuelo al saber cóm o piensan loa izquierdistaa 
acerca de la soberanía nacional?

¿No? Pues á  m í m e há pasado exactam ente lo m ism o.
Sentado estaba, tratando de descifrar u n  párrafo labe­

rín tico  del ú ltim o d iscurso  pronunciado p or  D . A n ton io , 
cuando v in o  á  decirm e un  am igo, de esos que  se m eten  en 
tod o  lo  que  n o les im porta;

— ¿ S ^ e s  que va n o hay izquierda?
- ¿ N o ?
— Se ha acabado todo
— H om bre, hom hre!..
Y  Bi*gui adm irando el m érito-de D A n ton io , que  consis­

te  en decir'm ucliaa vulgaridades con  voz cam panuda, para 
que  crean los d iputados de la m ayoría que son  sentencias 
hondas, sacadas del propio seno del presidente de l C onse­
jo  de M inistros.

— Pues, sí -con tin u ó  diciendo e l néeio de m i am igo-L o- 
lez D om ín gu ez... ¿qu é creerás tú que  va  á baeer ahora 
,opez D om ínguez?...

— ¿V a á  poner casa de huéspedes?
¡— Quiál Quiere fusionarse
— ¡Pues ya  es talLudito para e l m atrim onio.
— No trata de eso.
— IDiablo! E ntonces ¿qné c lase  de fu s ión  es la que  pre- 

en  de?
— L a de izquierdistas j  constitucionales
P or .supuesto, yo  segu í lo  m ism o que  estaba y  sin que 

m e im portase p oco  ni m u ch o aquella  con versación , porque 
para m í los  izquierdistas son  lo  m ism o q u e  esos ciegos de 
voz aguardentosa que  van  tocando la  gu itarra  por las ca­
lles  y  cantan á  lo  m ejor;

No hay prenda cóm o la  vista; 
p ido un  b ien  de caridad, 

y  el pú b lico  pasa con  la m ayor indiferencia y  lo  que  m enos 
le im porta  á  lo s  transeúntes en aquel m om en to  es q u e  la 
v ista  sea u na  prenda ó  cualqu iera  otro  ob je to  de vestir.

.Tamas m e lie  parado á  escuchar á  los  ciegos de l izquier- 
d ism o; pero para los  que  crean todavía en L óp ez y  dem ás 
D om ín gu ez políticos , las declaraciones de l m artes han de­
b ido tener grandísim a inm ortancia ... P ero, m ucha.

C on decir que habló Canalejas y  Casas y  L u is F elipe 
A gu ilera , está d icho todo. El prim ero defendió la dem o­
cracia con  gotas de m onarquía  (m uchas gracias, Pepe) y 
el segundo ia  m onaquía con  gotas de dem ocracia.

Siento decirlo , pero á  m i tanto m e im porta  que  hablen  
Conalejas y  A gu ilera , com o que  le  sa lga  un  divieso en  la 
rabadilla al señor m in istro  de Ultram ar.

Y a  quisieran  estar en m i caso el enunciado C analejas, 
el joven  dram aturgo Sr. Keus, y  e l elocuente Sr. Pacheco. 
A  esos si que  han debido saberles á cuerno quem ado las de­
claraciones de D om ínguez (López).

iPasar de la república  á la m onarquía ; resolverse á  so­
portar la  pesada carga  del poder, el día que  cayese esa bre­
va; adular, si necesário fuese, a l m ism o D on  A n ton io  y  ver­
se, por ú ltim o, despedido de l partido p or  Linares R ivas, co­
m o  quien  despide á la criada!...

¡E llos! que  estaban, com o quien  d ice , dentro  de la olla  
y  olfateaban ya  de cerca  e l r ico  garbanzo de l presupuesto!.

N o, n o m erecen este pago  lo s  que  en  alas de l p atriotis­
m o , abandonaron las filas republicanas y  se fueron  con  
M artos (esa lum brera! que  n o arde) á herm anar en un  dos 
p or  tres la  m onarquía con  el sufragio universal y  volverse 
a  casa corriendo, después de despachar este faeilisim o 
asunto.

Dios solo  sabe los sacrificios que  habrían  ten ido que  ha ­
cer e l d ia q u e  lea m etieran en la m ano una subsecretaría  ó 
una dirección  general.
Y" sin em bargo jvea V . !  nada de esto  les ha s e r v id o y h o y  
stí vén  huérfanos, de padres y  sin  otro  regazo m aterno que 
e l del doliente  D on  C ristino.

T em iendo estoy que se les ocu rra  v o lv e r  á  organizar 
banquetes de jóvenes dem ocráticos, pero n o  sera el n ijo  de 
m i m adre quien  se suscriba ... ¡D em oniol P u ede ocurrirsele 
á  R eus echar u n  d iscu rso  ponderando otra  vez las excelen ­
cias de! gobierno libre , en  el estado libre  y le  tengo m ucho 
m iedo á  los  periódos poéticos de este elocuente orador.

B ien pensado, los m artistas n o  debieran m olestarse en 
la  ocasión presente.

¿No son m onárquicos? tP ues qué  m ás da que  la sobera­
n ía  sea consustancial ó  sea insustancia l ó  aguda ó  epicena? 
V aliente cu idado m e darían á m i las declaraciones deLopez 
ni de todos lo s  tenientes generales del g lob o?  Y o  iría  dere­
ch o  a l asunto, que  para tod o  m onárquico  bien  nacido, está 
en e l vientre.

¿Que se van  los izquierdistas con  los  con stitucion a les? 
Corriente!

T od os son  unos ó  h u n is ,  y  al fin y  al cabo, s í ,1a cosa  se 
hace para llegar a l poder lo  antes p osib le , ton tos  serán los 
jóvenes cristinoa si desaprovechan la  ocasión.

En ú ltim o térm ino quédales e l recurso de poner una 
tienda da políticos  h echos á  la medida.

Q uien ha tenido bastante flexib ilidad para saltar desde 
la  república á la m onarquia .b ien  puede saltar á o tro  cam po 
cualquiera y  n o han de faltar parroquianos que  vayan  al 
eatablecim iento en busca  de lo que  necesiten , d iciendo en 
e l m ostrador:

— D em e V . un p o lítico  que sea bueno.
— ¿L o quiere V . fogoso  ó tum bón?
— F og oso ; es para defender el sistem a absolu to  y  la u ti­

lidad de los chanclos de gom a.

J u a n  B A L D u q u s .

N uestro querido colega  E l Norte (de B ilbao) ha  sufrido 
u na  C(óida p or  haber señalado u na  estocada recibiendo al iurd  
de l gobierno, apropósito de la bromila sangrienta de Gerona 

L o siento desde lo  m ás profu nd o de l a lm a, porque El 
A'orte es un  periódico de m is sim patías...

Está en él m i am igo A lfred o , 
que es cribe bien y  sin m iedo.

¡Paciencia, cam arada, paciencia!
Ya torearem os n osotros á estos Villacerdes Je la política .

A  princip ios de Jun io d ijo  un diario portu gués, lo  s i" 
gu íente, que cop ió  E l Liberal, y  reprodujeron  otros perió" 
dicos;

<Um dip lom ata hespanhol, p roteg id o pe lo  G overno, e 
acensado, em  docum entos que tem os em  n osso  poder, de 
baver com m etido un  abuso de confiancía, subtraindo a una 
com panhia portugueza  urna som m a superior á 60.0DO ptas. 

K xporem os os íactos.
F . de 0 .»

.Aj co%sis claras é  o chocolate espeso. 
l ia  trascurrido un m es y  nada se h á  vuelto á  decir  s o ­

bre el asun to,.
y  pregun to y o , sin  m alicia:
¿E s cusa de pesca? Pues tiem po lia  ten ido para pasarse, 
¿Quiere decirnos el Sr. C a r b a i .h o ,  á  qué d ip lom ático  

español se referia su  indirecta?
Porque m e in terosom uclio  por la  clase en la eual hay 

ahora hasta titiriteros de g lo b o ..,
; A ver, que se sepa, que  se sepa!

A yer decían unas chulas!
— y ¡ el cólera  está en T olón , 
no entra en M adrid .¡com o vea 
la cara al gobemaór.

A l cura D on  M iguel Sánchez 
le tengo que  regalar 
un trabu co n aran jero...
— No sigas: lo  tiene ya.

A L  G O RDO

L a prim era vez que  veas 
los tor itos en M adrid, 
ván  a pegarte una grita , 
que  ni á Uism árk en París.

A L  F L A C U ,

L os arroyos ván al rio, 
los rios van  á  la  m ar, 
y  la mar cu ando se salga 
¿adonde diablos irá?

Los dem ócratas p e r ju ro s ., 
que ahora pasan m il apuros, 
decían en testim onio 
de su  fé: «¡S om os m u y puros!.» 
y  huelen  com o un dem onio.

Gracias V illaverde; m uch ísim as gracias.
Este celoso gobernador h a  sa lvado otra  vezá laaociedad  
Y  van la m ar de veces.
En e l tejado de una casa apareció... ,la p lu m a se resis­

te  á con tin u ar!... apareció ... ¡ay! una bandera tr ico lo r ... 
¡ohl

Pero V illaverde, que  es nuestra egida , nuestro ángel 
tu telar, n uestro  nodrizo  m oral, m andó arrancar la  ban­
dera y  entregó a l dueño de la  casa á lo s  tribunales.

Rasgos do esta naturaleza; no necesitan  Frontauras. 
¡V iva  V illaverde! es cuanto se nos ocu rre decir.

Un suelto m inisterial:
«E l gob ie rn o ,q u e  cu ida preferentem ente de los  intereses 

de la  Gran A n tiila , ha d ispuesto que  e l tabaco g oce  de las 
m ism as ventajas que  lo s  «femás a rticu les»

Mire V . lo  que  son las cosas.
E l gobierno procura placeres al tabaco, y  á  n osotros  non 

revienta.

L os izquierdistas, el m ártes, 
arm aron tal gritería, 
que  para im poner silencio 
d ijo  uno de ú ltim a fila:
— C aballeros, que  n o  crean 
que estam os entre izqu ierdistas.

E l cólera  n o entrará en Espaiia; pero si vin iera, co n ta ­
m os co a  un  m edio seguro para destruirle.

Bastará con  q u e  se le  recite una escena de Masaniello, 
dram a original de l d irector de ü bras públicas

S i no bastara, se ech an ! m ano de Bellran y  la  Pompa- 
doVT de Cañete.

D icen  las personas in teligentes en el ram o celestial que 
los  tres apóstoles expulsados de M adrid p or  la  autoridad 
recibían la  visita diaria de la  v irgen .

Buena se habrá puesto la  F am ilia  Sagrada con  el S r .V i- 
llaverile.

E n  lo  de. la expulsión  veo la  m an o de P ldal.
¡C om o él n o se trata con  m ás v irgen  que M arcelino!

A propósito  de V írgenes.
E l ap andido presbítero Sr. Sánchez h a  sido  el único 

sócio  del A teneo que protestó  contra la  petición  de indu lto  
en favor de loa infortunados oficiales de Santa Colom a.

D on  A lejan dro ¿n o liabria por hai una m itra para este 
Sánchez?

A  un tahonero de esta invicta v illa  
c ierto  alca lde le im puso una raultilla , 
por que  vendía  pan falto de peso, 
lo cu a l n o  és in currir en un exceso.
— Y o  LO la pa go j-d ijo - pues n o embálele 
so y  tan autoridad com o el a lca lde., 
y  resu ltó  probado que  e l bendito, 
era una autoridad en su  d istrito .. 
entre sastres- y  á veces entre curas,- 
na és costumbre cobrarse las echaras.

N os consta que lo s  sacerdotes de un  p u eb lo  cercano á 
M adrid, hán creído hallar especie ofensiva y  calum niosa 
para ellos , en ciertos párrafos de l a rticu lo  de J u a n  B a i .d u -  
QüK, p u blicado en nuestro núm ero anterior, b a jo  el epígra 
e ün  impeoiitesite.

Se necesita ser un  inocente en  sum o grado, ó  sus picaz 
liasta e l qu ijotism o, para im aginarse que  n uestro  festivo 
colabarador pretendiera, co a  una frase de estilo  zum bón , 
agraviar á  los señores sacerdotes de aquel p u eb lo , donde 
n o hay m ás que  honradas a fecciones y  sanos respetos para 
e l D irector de La Broma.

Para leer periód icos, lo  prim ero que hay que  hacer, és 
en tenderlos, y  hacerse cargo de su  índole y  de su  ten ­
dencia ’

N o andem os, pues, en hablillas, 
haciendo papel tan  triste; 
señores curas, n o  existe 
m otivo  para quisqu illas.

E l alcalde se m ueve y  trabaja; 
anda aqui y  acullá ; sube y  baja; 
y  n o pasa n i nn  día siquiera 
sin  que  se hable de T o b r e  S e q u e r a . 
¿cóm o d iablos está tan callado 
.1. J .  JiME.’íE z  D e l g a d o ?

E stalla  un  ron co trueno, 
y  dá u n  cam panillazo e l de t o r e n o :
¿No se ligurari^
que era e l señor P id ai. que  interrum pía?

A N U N C IO S

g M P R E N T A  Y  ^ I T O G R A F - Í A

(CON MOTOR DE GAS)

En este establecimiento (San Juan, 14) se ha­
cen trabajos tipográficos y  litográficos, baratísi­
mos, fabulosamente baratos.

Por cada 60 pesetas de gasto, se obtiene dere­
cho á una suscricion de tres meses á L a  B r o m a  
con todos sus regalos; por cada 260 pesetas, la 
suscricion será anual; y  pasando de 250 pesetas, 
además se dará una colección, encuadernada, del 
referido periódico.

Los trabajos de más consideración, tales como 
impresión de diarios, periódicos, libros, folle­
tos, etc., etc., darán derecho á

COLECCION DE «L A  BROM A» Y

SUSCRICION PERMANENTE Á  LA  MISMA.
Á  los que hagan encargos de provincias, b i e n  e s f e  

c if i c a d o s ,  se Ies remite presupuesto A vuelta de correo

En venta.
Trasmisión para máquinas, fuerza de cuatro 

caballos, poleas, palomillas, árboles de hierro dul­
ce y  una bomba arpirante-impelente. Se venden. 
En esta Imprenta darán razón, de 2 4 6 de 1»
tarde.

m p . r  LiT. 0£L üsi ví uso

Ayuntamiento de Madrid




